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1.- Saludo a todos los cr is t ianos de nuestra ciudad de la Sant ís ima
Tr in idad y a todos los hermanos del Departamento del Beni , en esta
Pascua del año 2025. La l i turg ia de la pa labra de este domingo, es
una espec ie de resumen de todo lo que hemos viv ido en el Tr iduo
Pascual Semana.

En este día, ce lebramos con gran alegr ía el tr iunfo del Dios de la
vida en la persona de su Jesús de Nazaret , el Resuc i tado. Es tiempo
oportuno para que el Señor , por su Muerte y Resurrecc ión, haga
fruct i f i car en la vida de todos los baut izados la convers ión verdadera
con frutos de buenas obras.

Él hab ía dicho: “Si el grano de tr igo no cae en tierra y muere, queda
infecundo, pero si muere da mucho fruto” Jn 12,24. El fruto de la
entrega de Cr is to somos nosotros, los miembros de su Ig les ia ,
l lamados a dar también buenos y abundantes frutos, cumpl iendo
nuestra mis ión en cada fami l ia , en las comunidades cr is t ianas y
parroquia les y en todo nuestro Vicar iato del Beni .

2.- Esta Pascua la ce lebramos presenc iando con asombro act i tudes
de div is i ón, de odio , de revancha, demostrando la incapacidad, de
algunos seres humanos, en la construcc ión de un mundo de paz y
just ic ia para todos. Vemos también la di f icu l tad, el ego ísmo, la
mezquindad en la construcc ión de un pa ís con progreso, desarro l lo y
bienestar para todos los bol iv ianos. Tengamos muy presente que : la
Resurrección de Jesús es una verdad a creer, pero es también
un hecho que el creer exige una opción de vida que se debe
hacer real idad con el testimonio de la vida y las obras.

Los cr is t ianos no nos desanimamos ni perdemos la esperanza que
entre todos los baut izados podemos mejorar esta si tuac ión, el
Resucitado vive y Él es nuestra mayor fortaleza y esperanza.
Pedro proclamó a los jud íos que: Jesús de Nazaret a quienes el los
cruc i f icaron, Dios lo resuci tó y lo const i tuyó juez de vivos y muertos,
Él es el Señor de la vida.



Aceptar y creer la Resurrecc ión de Jesús es también acoger con fe y
conf ianza la pa labra del Evangel io. Es creer en la actua l idad todo lo
que Jesús di jo e hizo. Es mantener viva la predicación de Pedro
y proclamar que: el que Resucitó es el mismo que vivió al lado
de los pobres, se hizo uno de nosotros, y pasó haciendo el bien
y curando a todos.

La fe en la Resurrección nos compromete a vivir de otra
manera, no guiados por actitudes meramente terrenas, sino
guiados por los criter ios de Jesús que, “son los de al lá arriba”.
Esto no quiere dec i r que nos desentendamos de las cosas de aqu í de
la tier ra, eso de ninguna manera.

3.- Reconocemos que la enseñanza de Jesús son los que más nos
comprometen con: la just ic ia , la fraternidad, la car idad, la
sol idar idad, la compas ión, la reconc i l iac ión, la to lerancia y otros.
Creer y aceptar la Resurrección de Jesús compromete a
defender y luchar por los mismos valores por los que Él dio su
vida, es decir: actualizar su predicación del Reino de Dios,
pero no como algo lejano, sino como algo que puede hacerse
real idad y construirse si todos hacemos que sus enseñanzas
sean parte de nuestra vida.

As í pues, que el tr iunfo del Resuci tado, su paz, su grac ia y su amor
inmenso estén presentes en nuestras vidas. El Resucitado bendiga
cada una de nuestras famil ias con el don del amor y la paz, y a
todos los bol ivianos nos conceda el don de la paz para caminar
juntos por caminos de progreso, justicia y reconci l iación.

Resucitó el Señor ¡ALELUYA, ALELUYA!
Fel iz Pascua a cada uno de ustedes ALELUYA, ALELUYA. As í sea.


